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INTRODUCCIÓN 
Este trabajo consiste en una selección de textos de viajeros españoles (Mariano 
José de Larra, Ramón de Mesonero Romanos, Pedro Antonio de Alarcón, Padre 
Pedro Póveda por Flavia Paz Velázquez y Alfredo Cazabán Laguna por Tomás 
Moreno Bravo) y extranjeros (Teófile Gautier, Émile Bégin y Emil Adolf 
Rossmässler) que escribieron sus experiencias de viaje por España, 
describiéndonos como eran las diligencias, sus conductores y la dureza del viaje. 
Y termina con una selección bibliográfica de algunos de esos libros de viajes. 
 

Revista española de ambos mundos 1853-1855 
Desde 1821 existía servicio de diligencia entre Madrid y Bayona y en 1853 la Compañía 
de Diligencias Generales tenía servicio a diario en coches de 15 asientos que salían de 
Madrid a las seis de la mañana y llegaban a Bayona a las dos de la tarde del quinto día 
(tras cubrir las 98 leguas del trayecto y hacer cena y cama en Parador de Peralta, 
Burgos, Vitoria y Astigarraga). El viajero con prisas podía utilizar la Compañía de 
Maestros de Postas de la Mala, encargada del correo, en carruajes de cinco a siete 
asientos que salían de Madrid los martes, jueves y sábados a la una de la madrugada y 
llegaban al tercer día a Bayona, a las siete de la tarde (con cenas respectivamente en 
Bahabón y en Vitoria). http://www.filosofia.org/hem/med/m041.htm 

 

Tipos de carruajes para viajeros 
 

Diligencia: era un carruaje de camino, de cuatro ruedas, que hacía un servicio regular 
entre dos poblaciones extremas de su ruta con itinerario fijo. 
 

Cuenta con tres departamentos: 
 

Berlina en la parte anterior con asiento transversal para tres plazas, ventanillas de 
cristales al frente y dos puertas laterales de vidrio. Va detrás del pescante y debajo de él 
pues se encuentra éste elevado sobre el techo de la caja. 
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Interior, colocado detrás de la berlina y en el centro del carruaje como su nombre indica. 
Tiene dos asientos transversales y es por lo tanto doble que la berlina. Tiene puertas 
laterales con cristales entre los asientos. 
 
Rotonda que ocupa la parte posterior del carruaje con dos asientos laterales para tres o 
cuatro plazas cada uno. Tiene puerta trasera central entre los asientos y estribos en todas 
las puertas. 

 

En algunas diligencias falta el departamento central y entonces a la rotonda se la 
llama interior. La cubierta más resistente que la del ómnibus tiene barandilla para 
contener los equipajes y fardos y en la que se fija la baca: inmensa piel formada de 
cuero cosido y claveteado con anillos en las orillas para sujetarla con cuerdas a la 
barandilla. Detrás del pescante, sobre el techo del carruaje y delante de la barandilla 
hay otro departamento, el cupé, formado por un asiento transversal para tres plazas 
abierto por delante con cubierta de cuero para los pies y las piernas que se une a una 
capota como la de los cupés. 
 

Galera: es un carro de tracción a sangre de gran tamaño, sin elásticos, suspendido en 
sopandas de cuero, con una puerta trasera y asientos como para seis u ocho personas. 
Las palabras de un viajero británico puede ser la mejor forma de entender cómo era 
este tipo de carruaje: 
 

La galera no es ni más ni menos que un enorme furgón, o mejor dicho, una pequeña casa 
colocada sobre cuatro ruedas, de una construcción tan sólida que parece tener desconfianza 
del tiempo. Solamente el bastidor era de madera; de los laterales colgaban esteras de 
esparto o paja y el fondo, en lugar de estar entablado, consistía en una red de cuerdas 
sobre la que se apilaba la carga. Los pasajeros eran acomodados como fardos hasta hallar la 
postura conveniente. Todo era tapado por una cubierta de hierro sujeta por aros de madera 
y cañas transversales, y las aberturas de atrás y delante eran cerradas a placer por medio 
de unas cortinas de esparto... 

Artículos de costumbres 
 

         



 3 

LA DILIGENCIA 
 

Mariano José de Larra 
 

 
 
Cuando nos quejamos de que «esto no marcha», y de que la España no progresa, no 

hacemos más que enunciar una idea relativa; generalizada la proposición de esa suerte, 
es evidentemente falsa; reducida a sus límites verdaderos, hay un gran fondo de 
verdad en ella. 

Así como no notamos el movimiento de la tierra, porque todos vamos envueltos en 
él, así no echamos de ver tampoco nuestros progresos. Sin embargo, ciñéndonos al 
objeto de este artículo, recordaremos a nuestros lectores que no hace tantos años 
carecíamos de multitud de ventajas, que han ido naciendo por sí solas y colocándose en 
su respectivo lugar; hijas de la época, secuelas indispensables del adelanto general del 
mundo. Entre ellas, es acaso la más importante la facilitación de las comunicaciones 
entre los pueblos apartados; los tiranos, generalmente cortos de vista, no han 
considerado en las diligencias más que un medio de transportar paquetes y personas 
de un pueblo a otro; seguros de alcanzar con su brazo de hierro a todas partes, se han 
sonreído imbécilmente al ver mudar de sitio a sus esclavos; no han considerado que las 
ideas se agarran como el polvo a los paquetes y viajan también en diligencia. Sin 
diligencias, sin navíos, la libertad estaría todavía probablemente encerrada en los 
Estados Unidos. La navegación la trajo a Europa; las diligencias han coronado la obra; 
la rapidez de las comunicaciones ha sido el vínculo que ha reunido a los hombres de 
todos los países; verdad es que ese lazo de los liberales lo es también de sus 
contrarios; pero ¿qué importa? La lucha es así general y simultánea; sólo así puede ser 
decisiva. 

Hace pocos años, si le ocurría a usted hacer un viaje, empresa que se acometía 
entonces sólo por motivos muy poderosos, era forzoso recorrer todo Madrid, 
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preguntando de posada en posada por medios de transporte. Éstos se dividían 
entonces en coches de colleras, en galeras, en carromatos, tal cual tartana y acémilas. 
En la celeridad no había diferencia ninguna; no se concebía cómo podía un hombre 
apartarse de un punto en un solo día más de seis o siete leguas; aun así era preciso 
contar con el tiempo y con la colocación de las ventas; esto, más que viajar, era irse 
asomando al país, como quien teme que se le acabe el mundo al dar un paso más de lo 
absolutamente indispensable. En los coches viajaban sólo los poderosos; las galeras 
eran el carruaje de la clase acomodada; viajaban en ellas los empleados que iban a 
tomar posesión de su destino, los corregidores que mudaban de vara; los carromatos y 
las acémilas estaban reservadas a las mujeres de militares, a los estudiantes, a los 
predicadores cuyo convento no les proporcionaba mula propia. Las demás gentes no 
viajaban; y semejantes los hombres a los troncos, allí donde nacían, allí morían. Cada 
cual sabía que había otros pueblos que el suyo en el mundo, a fuerza de fe; pero viajar 
por instrucción y por curiosidad, ir a París sobre todo, eso ya suponía un hombre 
superior, extraordinario, osado, capaz de todo; la marcha era una hazaña, la vuelta una 
solemnidad; y el viajero, al divisar la venta del Espíritu Santo, exclamaba estupefacto: 
«¡Qué grande es el mundo!». Al llegar a París, después de dos meses de medir la tierra 
con los pies, hubiera podido exclamar con más razón: «¡Qué corto es el año!». 

A su vuelta, ¡qué de gentes le esperaban, y se apiñaban a su alrededor para 
cerciorarse de si había efectivamente París, de si se iba y se venía, de si era, en fin, 
aquel mismo el que había ido, y no su ánima que volvía sola! Se miraba con admiración el 
sombrero, los anteojos, el baúl, los guantes, la cosa más diminuta que venía de París. 
Se tocaba, se manoseaba, y todavía parecía imposible. ¡Ha ido a París! ¡Ha vuelto de 
París! ¡Jesús! 

Los tiempos han cambiado extraordinariamente; dos emigraciones numerosas han 
enseñado a todo el mundo el camino de París y Londres. Como quien hace lo más hace lo 
menos, ya el viaje por el interior es una pura bagatela, y hemos dado en el extremo 
opuesto; en el día se mira con asombro el que no ha estado en París; es un punto menos 
que ridículo. ¿Quién será él, se dice, cuando no ha estado en ninguna parte? Y 
efectivamente, por poco liberal que uno sea, o está uno en la emigración, o de vuelta 
de ella, o disponiéndose para otra; el liberal es el símbolo del movimiento perpetuo, es 
el mar con su eterno flujo y reflujo. Yo no sé cómo se lo componen los absolutistas; 
pero para ellos no se han establecido las diligencias; ellos esperan siempre a pie firme 
la vuelta de su Mesías; en una palabra, siempre son de casa; este partido no tiene más 
inconveniente que el del caracol; toda la diferencia está en tener la cabeza fuera o 
dentro de la concha. A propósito, ¿la tiene ahora dentro o fuera? 

Volviendo empero a nuestras diligencias, no entraré en la explicación minuciosa y 
poco importante para el público de las causas que me hicieron estar no hace muchos 
días en el patio de la casa de postas, donde se efectúa la salida de las diligencias 
llamadas «reales», sin duda por lo que tienen de efectivas. No sé qué tienen las 
diligencias de común con Su Majestad; una empresa particular las dirige, el público las 
llena y las sostiene. La misma duda tengo con respecto a los billares; pero como si 
hubiera yo de extender ahora en el papel todas mis dudas no haría gran diligencia en 
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el artículo de hoy, prescindiré de digresiones, y diré en último resultado, que ora 
fuese a despedir a un amigo, ora fuese a recibirle, ora, en fin, con cualquier otro 
objeto, yo me hallaba en el patio de las diligencias. 

No es fácil imaginar qué multitud de ideas sugiere el patio de las diligencias; yo 
por mi parte me he convencido que es uno de los teatros más vastos que puede 
presentar la sociedad moderna al escritor de costumbres. 

Todo es allí materiales, pero hechos ya y elaborados; no hay sino ver y coger. A la 
entrada le llama a usted ya la atención un pequeño aviso que advierte, pegado en un 
poste, que nadie puede entrar en el establecimiento público sino los viajeros, los 
mozos que traen sus fardos, los dependientes y las personas que vienen a despedir o 
recibir a los viajeros; es decir, que allí sólo puede entrar todo el mundo. Al lado 
numerosas y largas tarifas indican las líneas, los itinerarios, los precios; 
aconsejaremos sin embargo a cualquiera, que reproduzca, al ver las listas impresas, la 
pregunta de aquel palurdo que iba a entrar años pasados en el Botánico con chaqueta y 
palo, y a quien un dependiente decía: 

–No se puede pasar con ese traje; ¿no ve el cartel puesto de ayer? 
–Sí, señor –contestó el palurdo–, pero... ¿eso rige todavía? 
Lea, pues, el curioso las tarifas y pregunte luego: verá cómo no hay carruajes para 

muchas de las líneas indicadas; pero no se desconsuele, le dirán la razón. 
–¡Como los facciosos están por ahí, y por allí, y por más allá! 
Esto siempre satisface; verá además cómo los precios no son los mismos que cita 

el aviso; en una palabra, si el curioso quiere proceder por orden, pregunte y lea 
después, y si quiere atajar, pregunte y no lea. La mejor tarifa es un dependiente; 
podrá suceder que no haya quien dé razón; pero en ese caso puede volver a otra hora, 
o no volver si no quiere. 

El patio comienza a llenarse de viajeros y de sus familias y amigos; los unos se 
distinguen fácilmente de los otros. Los viajeros entran despacio; como muy enterados 
de la hora, están ya como en su casa; los que vienen a despedirles, si no han venido con 
ellos, entran deprisa y preguntando: 

–¿Ha marchado ya la diligencia? ¡Ah, no; aquí está todavía! 
Los primeros tienen capa o capote, aunque haga calor; echarpe al cuello y gorro 

griego o gorra si son hombres; si son mujeres, gorro o papalina, y un enorme ridículo; 
allí va el pañuelo, el abanico, el dinero, el pasaporte, el vaso de camino, las llaves, ¡qué 
más sé yo! 

Los acompañantes, portadores de menos aparato, se presentan vestidos de ciudad, 
a la ligera. 

A la derecha del patio se divisa una pequeña habitación; agrupados allí los viajeros 
al lado de sus equipajes, piensan el último momento de su estancia en la población; 
media hora falta sólo; una niña –¡qué joven, qué interesante!–, apoyada la mejilla en la 
mano, parece exhalar la vida por los ojos cuajados en lágrimas; a su lado el objeto de 
sus miradas procura consolarla, oprimiendo acaso por última vez su lindo pie, su 
trémula mano... 
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Literatura giennense en el siglo XVIII (Jaén en el Bolsillo) // Aurelio Valladares 
Reguero // Universidad de Jaén. Servicio de Publicaciones, 2008, 217 págs. 
 

 
 
Diario de viaje a España (1799-1800) // Wilhelm von Humboldt (Potsdam, 1767-
1835) // Cátedra, Madrid, 1998, 260 págs. 
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Garrido Domínguez, Antonio. Mujeres viajeras recorren la Andalucía del XIX: 
esplendores, miserias, femeniles arrojos y desasosiegos de cuarenta y cuatro 
extranjeras en la remota Hispania / prólogo de Santiago J. Henríquez Jiménez. - 
Ronda, Málaga: La Serranía, 2011. - 554 págs.   
 

 
 

Poder, lujo y conflicto en la Corte de los Austrias. Coches, carrozas y sillas de 
mano, 1550-1700 // Alejandro López Álvarez // Ediciones Polifemo, Madrid, 
2007, 736 págs. 
 

 
 
RESEÑA DEL LIBRO 
La obra de Alejandro López Álvarez es –en palabras de Rudolf H. Wackernagel, uno de los grandes 
especialistas en el tema– “un libro extraordinario; hasta ahora nadie había llevado a cabo un trabajo 
basado en amplias investigaciones de archivo en campos tan olvidados desde el Antiguo Régimen... 
convirtiéndolos en objeto de la discusión científica”. Desde una óptica interdisciplinar, el análisis de los 
carruajes representativos (coches, carrozas, literas y sillas de mano) facilita una mejor comprensión 
del ceremonial y la imagen del rey y los cortesanos, los hábitos sociales, el consumo del lujo, la 
legislación suntuaria o las modificaciones de la urbe barroca a través de una abundante documentación 
archivística y una gran selección de testimonios literarios, gráficos y museológicos. Como afirma José 
Martínez Millán en la presentación: “Este libro resulta ejemplar, ya que aborda un tema inédito en la 
historiografía española y europea, que solamente se había estudiado desde el punto de vista erudito y 
ornamental... da dignidad histórica a una cuestión considerada anecdótica, precisamente desde un 
planteamiento cortesano, adentrándose en la articulación del poder. Esta circunstancia le ha obligado a 
afinar una metodología que puede servir de ejemplo a otros estudios sobre cultura cortesana”. 




